gracia y justificación

Terlengiz


        Comenzando, por  el final, me gusta hacer las cosas al revés, que le vamos a hacer,  siempre he preferido levantar la casa empezando por el tejado, manías que tiene uno.

       Pues eso, leyendo de abajo a arriba,  resulta que según la doctrina de la Iglesia Católica, el hombre responde a Dios libremente y justificado, esto es, que la respuesta que damos a Dios los hombres, la damos desde la santidad y la justicia.

            A mi de crío, los frailes del colegio, me intentaron enseñar, que tenía que ser bueno para que Dios me quisiera y que si me portaba mal, ni Dios me iba a querer.

             Claro que con frailes como fray calderas que conocía muy bien los infiernos,  de ahí el mote, no diré su nombre, puesto que ya está  en la Casa del Padre, vaya susto se habrá dado al llegar allá y descubrir la cantidad de tonterías que soltaba en el púlpito,  era un excelente predicador , hay que reconocerle el mérito, y cuando hablaba de las calderas del infierno,  conseguía que sintiéramos el calor del fuego y hubiéramos jurado que la capilla olía a azufre, santa inocencia que tiene uno a los ocho años.

         El caso es que el pobrecillo no tenía ni idea de que iba la historia,  se equivocaba, por que queremos a Dios, porque El pone la justicia y la santidad en nuestro corazón,  y somos queridos por Dios, por que le da la real gana de querernos.      Y lo hace de tal modo, que nos justifica borrando nuestros pecados y haciéndonos justos y santos en todo nuestro ser.

         Y hay algo más, que a mi personalmente, me hace estremecer,  lo  que nos hace merecer la Gracia del Espíritu  Santo, por medio de cual, somos justificados,  es la Pasión de Cristo.

          A ver con que cara, me pongo ante Dios, a quejarme que hoy lo estoy pasando mal, que me duele mucho  no se qué,   la  Pasión de Cristo me   hace merecer la  Gracia del Espíritu Santo.

    Y Dios no hace nada a medias,  no nos perdona y guarda memoria del pecado,  no, borra el pecado, esto es, lo hace desaparecer.

        Los  alemanes tienen un proverbio que viene muy bien recordar; “ En el Perdón sin olvido, sobran las palabras y falta corazón.”     A Dios, le sobra corazón y le basta con una sola Palabra;

JESUCRISTO.

     Y ante tal verdad, uno tiene que preguntarse que respuesta debe dar, si somos honestos,  cabe que nos preguntemos  qué debemos o podemos hacer.

      Y la respuesta no es otra, que la Fe en Cristo y la colaboración con la Gracia  del Espíritu Santo.

       La fe en Cristo,  que bien nos  viene de vez en cuando parar la carrera de nuestra vida y replantearnos  estas cosas.   Tener Fe en Cristo, es decir,  creer en El, confiar en El, dejarse conducir por El..., hacer de Cristo el Norte y el Sur, el Este y el Oeste de nuestro horizonte, vivir envueltos, sumergidos en Cristo, pensar desde Cristo, actuar desde  Cristo, Amar como Cristo, perdonar como Cristo, consolar como Cristo,  ser fuente de Misericordia como Cristo...

Sanar como Cristo, acoger como Cristo, salvar como Cristo...

       Ser en suma, Cristo, haciendo nuestra la frase de Saulo de Tarso;  “ No soy yo el que vive , es Cristo que vive en mi”.
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” Y cualquiera que de,  siquiera un vaso de agua fresca, tendrá su recompensa”

Mt 10.42.
     Sin duda todo esto es imposible, sin la Gracia del Espíritu Santo, y también, desdichadamente, es imposible sin nuestra colaboración,  lo que tan acertadamente repetía Agustín de Hipona; “Dios que te creó, sin ti, no te salvará sin ti.”

         Dios que borra nuestros pecados, que nos santifica, no puede hacerlo si nosotros no queremos, no nos salvaremos, si no queremos, a la fuerza nadie va al cielo.

         Tenemos en nuestras manos el poder de hacer inútil la Pasión de Cristo,   tenemos el poder de rechazarla, de despreciarla, de ignorarla...., y somos tan necios que lo ejercemos,  dejamos a un lado la fuente de Aguas vivas y nos excavamos cisternas agrietadas, (Jer 2,13), es una vieja historia, tan antigua como la historia de la humanidad.

          Como los perros, nos revolcamos en los excrementos,  rebozándonos bien, para que el olor nos impregne a fondo y no desaparezca, y así estamos todo el día dando vueltas a nuestro pecado,  como los escarabajos peloteros, todo el santo día con la mierda a vueltas de un lado a otro,  haciendo crecer la bola, comiendo de ella.....,   parece que hay gente que si le quitas el pecado le quitas el sentido a sus míseras vidas, rezan Rosarios, acumulando días de indulgencia, para restarlos de los que han de pasar en el Purgatorio, pobrecillos, no se han enterado de que la Indulgencia plenaria, la recibimos de Dios,  ganada por los méritos de Cristo, que en su vida rezó un Rosario o un credo,  ni por supuesto un padrenuestro por las intenciones del Papa.

       Los méritos de Cristo, son su Pasión,  su amor apasionado por nosotros que le llevó a la  muerte y una muerte de Cruz.     Pero Jesucristo no se quedó colgado en la Cruz,  no se quedó en el sepulcro, Jesús Resucitó venciendo a la muerte para regalarnos la victoria, para regalarnos la Vida.

    Para Justificarnos, para obsequiarnos con la obra más excelente del Amor de Dios; la Justificación.    

    Que borra, insisto, borra para siempre, hace desaparecer, nuestro pecado, o sea que no existe, que ya no esta, y nos hace justos y santos en todo nuestro ser.

          Y aquí hay que detenerse y dejar muy claro, que la justificación no es una patente de corso, que no vale decir que como ya estamos perdonados,  hala a hacer lo que nos da la gana,  que mas da, estamos perdonados,  a vivir que son cuatro días y tres lloviendo.

           La respuesta es colaborar con el Espíritu Santo, no despreciarlo,  sin perder nunca de vista que lo que nos hace capaces de obrar por Amor a Dios, es la Gracia  que se llama deificante, o santificante, porque nos santifica y nos diviniza (nº 423), (sigo leyendo el Compendio del catecismo ) .   Esta Gracia que es un don gratuito de Dios, que nos hace partícipes de la vida Trinitaria y que depende enteramente de la  iniciativa gratuita de Dios y supera la capacidad de la inteligencia y de las fuerzas del hombre.

     De lo que se trata, creo yo, y esta es una opinión personal y discutible, la única verdad absoluta es Dios, y lo demás sólo son hipótesis, esto tiene que quedar muy claro.

      Mi hipótesis, digo,  es que hay que virar el punto de mira, en lugar de estar tan preocupados con el pecado, deberíamos preocuparnos un poco más por estar atentos a colaborar con el Espíritu santo, y no estoy hablando de multiplicar panes y peces, no estaría mal poder hacerlo  y acabar con el hambre en tantos lugares del mundo, no estaría nada mal, pero me refiero a cosas mucho más cercanas, mucho más a nuestro alcance.

        Cada vez que escucho o leo una noticia, como la de esta misma tarde, una señora que ha convivido tres días con el cadáver de su marido en casa y hasta que el hedor ha sido insoportable ningún vecino se ha preocupado lo más mínimo,  cuantos ancianos mueren solos y se tardan semanas en  que alguien se de cuenta de que hieden.        Cuantos hermanos nuestros son unos auténticos zombis, caminan, hablan, pero están muertos,  cuántos hermanos nuestros, vecinos, compañeros de trabajo, amigos,  están sufriendo , heridos y solos.

      Anoche estuve más de una hora pegado al teléfono, escuchando más que hablando, a un amigo muy querido y sobre todo muy herido, a alguien que necesitaba hablar, desahogarse, soltar la bilis que le quema por dentro y le hace tanto daño.

       No es mucho, tal vez es lo único que puedo hacer, no existen soluciones mágicas los problemas no se resuelven con un chasquido de los dedos, pero sé que he hecho algo muy importante, al menos para mi amigo, pues ha recibido ternura y consuelo.

   Consolad, consolad a mi pueblo, clamaba el profeta y es un grito muy actual, todos necesitamos ser consolados.

       No se trata de hacer grandes historias, yo voto por los gestos sencillos, el discreto abrazo, la mirada cómplice, la sonrisa  acogedora, la palabra oportuna..., al fin y al cabo para eso recibimos los carismas, el número 424, del compendio que estamos leyendo, dice algo sobre esto; Las gracias especiales, (carismas) que tienen como fin el bien común de la Iglesia,  el bien común, todo está ordenado a esto, a hacer el bien.

    Cada uno recibe el carisma que recibe y hay que ponerlo a producir, si has recibido un talento, pues uno, si diez pues diez,  no importa nada la cantidad, ni mucho menos la calidad, pues no hay un carisma  más importante que otro, no es mejor  el que cura que el que predica, ni el que recibe el don del cantar es mejor que el que recibe el don de escuchar,  pues todos son los ladrillos para edificar los templos vivos y todos los ladrillos , ocupando cada uno su lugar, son importantes, desde el que está oculto en los cimientos, escondido en lo hondo de la tierra, hasta el que está en medio de la fachada bien a la vista.

       Alguno le tocará el carisma de escuchar, de curar los corazones quebrantados,  otro tiene el carisma de organizar, hasta para colocar las sillas hay que tener arte y don, es un trabajo que nadie valora, pero hay que hacerlo y hacerlo bien,  a otros les toca estar en medio de la fachada, bien a la vista, dirigiendo el canto, predicando, amonestando cuando es menester, pastoreando al pueblo de Dios, pobres los que les toca pastorear, no hay más que ver al bueno de Moisés los disgustos que le daban.      Pero todos son necesarios para construir el Reino, esta es la radical igualdad de todos los hombres.

       Que no me hablen tanto del pecado o del infierno, bastante infierno nos toca pasar en esta vida como para pensar en la otra,  no,  doy por hecho que me voy a caer un millón de veces,  me conozco lo suficiente para   saber del barro que estoy formado, pero no me preocupa, porque eso no me aparta de Dios, no me puede separar de el.

        De Dios, me puede apartar la soberbia, la autocomplacencia,  el joven rico nos da una hermosa lección respecto a esto; todo eso lo he cumplido desde niño,  toda la ley he cumplido,  traducido a nuestro viejo castellano;  yo he comulgado los nueve primeros viernes de mes, he rezado trillones de rosarios, he ayunado los días de precepto....,y Jesús mirándome con tristeza, me dirá aquello de “una cosa te falta..”,    al joven rico le dolía desprenderse de su riquezas que no debían de ser pocas,  ¿cuáles son las mías?¿Qué es lo que no estoy dispuesto a perder, para seguir a Jesucristo?

        Cada uno en lo escondido de su corazón debe buscar la respuesta,  aquí no hay reglas  ni plantillas, cada uno tenemos nuestra historia, y aunque se parezcan mucho, todas son distintas, pues cada uno ante situaciones iguales, responde diferente.

          Quizás me equivoque, no me preocupa demasiado, yo también soy hijo de mi historia, para lo bueno y para lo peor,  rechacé en su día a ese dios justiciero y mala leche que me predicaban los frailes, por que era un dios que no daba vida, que te robaba la paz, que generaba angustia y culpabilidad, pobre fray calderas, lo mal que nos lo hizo pasar, cada vez que nos soltaba aquellos sermones, nos pasábamos un mes con pesadillas y terrores nocturnos,  ojalá hubiera dedicado su estupenda oratoria ha hablar del Amor de Dios, en lugar del Infierno, pero el también era hijo de su historia, cuando murió, en su funeral,  pensaba con una cierta mala uva, lo confieso, que cuando se presentara ante el Padre, no lo iba a conocer,  después de toda una vida, una larga vida, murió con noventa y ocho años,  llegó a las bodas de platino de religioso, toda una larga vida hablando de Dios y cuando llegue ante El, no lo va  a conocer.

        Siento una profunda ternura por la gente como el buen fray calderas, sufren terriblemente, viven presas de la culpabilidad, siempre angustiados, pues Dios todo lo ve y mira que si esta noche te mueres y por la tarde has tenido pensamientos impuros, derechito al infierno muchacho, no te salva ni dios, ese dios  desde luego que no te salva, ni puede ni quiere, nótese que cuando lo escribo, lo hago con minúsculas, no es una errata,  lo hago porque esa imagen de dios es falsa, eso no es dios, es un idolillo sediento de sangre.

        Dios, así con mayúsculas, el Dios que anunció Jesucristo, no quiere mandar a nadie al infierno y de hecho no manda a nadie allá, los que van es porque se empeñan en ir,  y no estoy del todo seguro de que no esté vacío, el Dios de Jesucristo, es el  padre que sale cada día al camino a ver si regresa el hijo sinvergüenza y no para darle de palos y echarle en cara su penoso comportamiento, no, eso lo hacemos nosotros, Dios, le abraza, le pone el anillo y mata el ternero cebado para hacer un banquete por todo lo alto,  por que El no quiere que ninguno se pierda, ninguno.
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      Por supuesto, no vamos a negar la realidad del pecado, no vamos a negar, que en nuestro interior una fuerza pugna por revolcarnos en el barro,  pero a este demonio sólo lo puede expulsar Jesucristo, no le echaremos e nuestro corazón al golpe de hisopo, haciendo penitencia y rezando oraciones indulgenciadas,  solamente Dios, nos da la justificación, solamente Dios nos puede ayudar a vencer al pecado que nos arrastra y aprisiona.

   Naturalmente nos ha de doler el pecado, pues el pecado da muerte, por el pecado entró la muerte, por el pecado fuimos expulsados del Paraíso y andamos desde entonces errantes, exiliados, sin patria.

     Estaríamos ciegos si no viéramos el pecado que nos rodea por todos lados, pero  es un enemigo vencido, hay que ser conscientes de que está perdido, ganara si, algunas batallas, pero la guerra la tiene perdida, nos hará daño, mucho daño, pero está vencido,  no podemos olvidarlo nunca, está derrotado, porque Jesús en la Cruz, lo venció definitivamente, uno por todos, el justo por los culpables,  su Muerte nos da la vida y borra el pecado.

         Y voy a ir terminando,  y quiero hacerlo por donde comencé,  esto es sigo leyendo el compendio del Catecismo, ya voy por el número 426,  que habla del mérito, terreno resbaladizo,  el catecismo define al mérito, como lo que da derecho  a la recompensa por  una obra buena.

        Y sigue diciendo; “ Respecto a Dios, el hombre , de suyo, no puede merecer nada, habiéndolo recibido todo gratuitamente de El.  Sin embargo, Dios da al hombre la posibilidad de adquirir méritos mediante la unión a la caridad de Cristo, fuente de nuestros méritos ante Dios. Por eso, los méritos de las buenas obras deben ser atribuidos primero a la gracia de Dios y después a la libre voluntad del Hombre.”

       No podemos merecer nada, eso de entrada,  porque todo lo recibimos gratuitamente,  si bien  unidos a Cristo,  que es la fuente de nuestros méritos ante Dios podemos adquirir méritos, sin perder nunca de vista de dónde vienen, claro,  por eso primero hay que atribuirlos a la Gracia de Dios y después a la libre voluntad del hombre.

         Unidos a la caridad de Cristo, creo que esta es la clave, que sostiene la bóveda, la piedra angular, sin la que toda la estructura se viene abajo; Cristo.

          Sin El no podemos hacer nada, ni siquiera buenas obras, sin El, no hacemos mas que meter la pata y darnos cabezazos contra una pared,  o sea sólo podemos hacernos daño, mucho daño.

           Con Cristo, podemos con todo,  lo vencemos todo,  lo tenemos todo, sin el todo es oscuridad y caos.

            Con Cristo, todo es luz y orden,  con su gracia, somos capaces de hacer bien las cosas, incluso somos capaces de hacer buenas obras, hasta méritos podemos ganar ante Dios , si tenemos a Cristo con nosotros.

    Por eso la gratuidad no es un coladero, para hacer fácil la religión  y descafeinar el Evangelio, mas bien lo contrario, la gratuidad es tremendamente exigente, pues nos exige conformar nuestra vida a las mociones del Espíritu Santo y dejarnos conducir por El.

       Y el que piense que este es camino fácil, es que no sabe de lo que habla, optar por la gratuidad es escoger el sendero estrecho y empinado.
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¿Qué es la Justificación?





La justificación es la obra más excelente del Amor de Dios.   Es la acción misericordiosa y gratuita de Dios, que borra nuestros pecados  y nos hace justos y santos en todo nuestro ser.


   Somos justificados por medio de la gracia del Espíritu Santo, que la Pasión de Cristo nos ha merecido y se nos ha dado en el Bautismo.    Con la justificación comienza la libre respuesta del hombre, esto es, la fe en Cristo y la colaboración con la Gracia del Espíritu Santo.


Compendio  del Catecismo de la Iglesia Católica, num.; 422





“Me doy cuenta de que , aún queriendo hacer lo bueno, solo encuentro lo malo a mi alcance.


En mi interior me agrada la Ley de Dios; pero veo en mí otra ley, que se opone a mi capacidad de razonar; Es la ley del pecado que está en mí y me tiene preso.


¡Desdichado de mí!  ¿Quién me librará del poder de la muerte que está en mi cuerpo?


Solamente Dios, a quien doy gracias por medio de nuestro Señor Jesucristo.


Rm 7,21-25.
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